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fR E C I O S  DE S U S C R IC IO N

Ptaí. CU.

Uu trim estre. . .  2 50
ü n  fiem eetre... .  5 »
(Jn afio.................. 10 >

PB0VIHCIA3

Tres m eses  3 »
áeia ...........................  6 50
lia  a fio ...................  10 *
Extranjero y Ultrarntir, 5 p e ­

sca. -

Wínnero suelto, 
15 céutB.

ADMINISTRACION
Sil BERHABDO, Si, FBIUESO, UíBiCBl

Las suacriciones empienfui 
en 1 .® de mee, y  a o  se servi­
rán si al pedido no acompafitt 
su im porte.

Lob libreros y  com isiona­
dos recibirán p or las suscri- 
íionea que hagan, el 10 por 
100.

La correspondencia al Ad- 
núnistradoT del periódico.

Centros de suscricion en 
Madrid; librería de los seño­
res H ijos d e  Fé, Carrera de 
San Jerónim o, nám . 2, y de 
Gaspar, calle del Príncipe, 4.

Núm ero atraitado, 
25 oéntia.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
x m  A R M I S 'T X d l O

Leem os eu L a  Vanguardia del mártes 18 del cor­
riente:

• A n te s  lis  a n c  i r  g ra m o s  d e  le. r e d a c c lo u  d e  La Vattt/warditi, 
c o m o  fe d e r a le s  la m e n tá b a iiL o s  y  n o g  c a u s a b a  iio ix d a  
le a r  u n  a r t ic i i lo  b u  u u e s t r o  a p r a c ia b lo  c o l e j f a  K t. M O t ik ,  t i ­
t u la d o  S( <hfe Negt'o, o u m o  n o s  b a  causL u lo  d o lü r o s ü . a e n s a -  
iilo n  la  le c t u r a  d é l  f o a d o  e n  e l  m im e i-o  c o r ra s p o t iO S e a te  a l 
d u m in g fo  U lt im a , c u D to s tn u d o  a l  S r .  S a n o liu z  P e i e í .

■ ' f ío B ü ti 'o s  uu  s e e T jir o in o á  á  blL M o t M  e u  la  a e n d a  q u é  Jiii 
u n a p i-eu d id o . N ú  l o  c ir e e m o s  o p o n u i i o .  N o  p o r  fa l t a  d e  rKZO- 
uea ' y  v a lo r  p a ra  l a  lu e l ia ,  S ta o  p a r q u e  .t o i io s  lo^  q u o  d e  
lé a la s  b la s o n a m o s ,  d e n t r o  ila l p a r t id a  a n t -ó p c m o -p í io t is tu ,  n e -  
i;>^aitamoB n u e s t r a s  fu e r z a s  p a ra  b a tii; ' ¿  i o s  a d v e r s a r l o s  q u e  
dü g lo r iu Q  al. i^ o n te m p la r  u u e s t r a s  ü i s id é n c ia a .

í íü  l ia b la m a s  p a r  a l i o r í  du  lo a  p r o t io ju b ire s  d e  la  d o m o u r a -  
cLa. S o  r e b a je m o s  á  lo s  u u a s  p o r  en a U tsb er A l o s  o t r o s , ,p o r ­
q u e  o u tó n ce K  teudritLiHDd q u e  t i l s t o n a ,  y e n  e l l o ,  ü b y
i^om o h o y ,  p e r d e r ía  n iu c u u  e l  p u e b l o  y  gaQ £tvia e a  e x t r e m a  
iiu e s t r o  e n e m is to  o o m u u ,  q u e  s ó l o  á  n u e stra K  dÍHüoi’d l t ó  ñ a  s u  
t v iu n fo .  D ía  i l e g a r á ,  y  p a r  c i e r t o  q u e  lo  A n h e l a m o s  e n  q u e  e l 
p a ís  c o n o z c a  á  lo a  j e f e s  d é l o s  p a r t id o s ;  h a s t a  e n t ó n c í is , .  c a ­
l l e m o s .  . -

l i s t o  aa lo  p a t i i á t w o ,  y  i<sí s s p e r a m o s  lo  c o m p V B a d e r íi t * m -  
b ie i i  K l  M o t í n . »  ' '•

Habiendo atacado nosotros al 6 t. Pi, sólo por op o ­
nerse á la coalicion de los republicanos, si no de pala­
bra de obra, desistim os por ahora de probar el funda­
mento de nuestros cargos, m ás por deferencia & La  
Vanguardia, que p or creer en el arrepentimiento de 

su je fe .
K1 partido federal está alborozado, porque imagina, 

¡candidez hermosal que ha im puesto su criterio revo­
lucionario al Sr. P l, y  que éste irá do buena íé  á la 
coaUcion deseada. Así sea, para bien de todos; pero 
conste que no abrigamos tan encautador optim ism o, 
si bien  deseamos que los heciios nos desm ientan, y 
cuanto ántes, mejor.

^0  hemos confundido nunca al partido federal con  
el Br. Pí; y  en prueba de ello, léase lo  que decíam os 
en ese mismo artículo de E l J efe  Negro, que tan mal 
pareció á los que lo  tienen por ídolo:

<¿Qttién no lo ve ahogando los deseos de su partido, 
que es revolucionario áutes que nada, y  pretendiendo 
que permanezca eternam enie en ese quietism o sui­
cida que en mal hora adoptó?» Con todo lo  cual está 
conform e L a  Vanguardia, según este párrafo de su 
número del miércoles;

íE l partido autónom o-pactista es un partido lleno 
de vida, de fé, de consecuencia. Es im partido p op u ­
lar, y no puede perm anecer en el quietismo; porque 
entónces se le condena á la m uerte.i Palabras que 
constituyen un ataque terrible á la conducta que 
el 8r. P í ha venido siguiendo desde la restauración, 
que era precisam ente lo  que ü l  M o t í n  trataba de 
demostrar.

Aceptam os, pues, el armisticio que se nos propone, 
y cesam os desde hoy de atacar ese reducto de cartón- 
piedra que algunos inocentes tom an todavía por fo r ­
taleza inexpugnable, esperando arma al bra^u ía m ar­
cha de loa acontecim ientos, para íirmar la paz ó p r o ­
seguir la campaña. Y  grande sería nuestro contento, 
en cualquiera de am bos casos, si viésem os á nuestro 
lado al periódico que nos dice, con  tanta previsión 
com o buen sentido;

*Dia llegará, y  p or cierto que lo ankelamoa, en gue el 
país conotca á los je fe»  de ios gartidoa] hasta entánaes, 
ealiemos.t

Aceptado por nuestra parte, y  callaremos hasta en­
tónces, siempre que ese entónces no venga tarde á rea­
lizar nuestros deseos, que no son ni han sido otros 
que ir á la coaUcion con  todos, pero absolutamente 
con  todos los dem ócratas que la deseen, sin exceptuar 
i, ninguna fracción n i á persona alguna, com o torpe­
mente pretende el Sr, Pl, secundado por L a  Vanguar­
dia. Y  véase cóm o, al proclam ar la coalición,' ya em ­
pieza el je fe  de los federales á hacerla im posible con 
eixclufiiones que dem uestran, ó temorj ó celos, ó  saña, 
Ó las tres cosas á la vex.

E X -  E N E I M I G I - O

Desde 1812 acá, viene España sacriñcándose por la 
libertad. E ios de sangre y  miles de millones; su vida 
y su aávia; su presenta y  parte de stt porvenir, todo lo 
ha puesto al servicio d e la r a e o n  y la justicia contra 
la  ignorancia y el privilegio.

_En ésoa setenta años, los padres han perdido sus 
h yos  y los h yos  á sus padres, YÍctinms de las guerras 
civiles que el clero ha preparado y sostenidoj los cala­
bozos se han llenado con  hom bres que amaban el pro­
greso, y  las tablas del cadalso se han em papado de 
sangre liberal.

Riqueza destruida, pueblos incendiadoa y  mujeres 
deshonradas; el derecho pisoteado y  la ciencia p ros­
crita; voces de anatema en el tem plo y  rugidos de e x ­
com unión en el espacio; mientras que allá, en  el fondo 
de oseara s^ristía , el ave negra batía alegrem ente sus 
alas y  lanzaba graznidos de gozo... E se ha sido el pan 
nuestro de cada día de tres generaciones.

Nuestros padres, iqué valientes! Nuestras madres, 
¡qué sufridas! L os  esfuerzos de la nación, iqué gran- 
desl Nosotros m ism os, en la última guerra, iqué tena­
ces y qué valeroBOBl Soldados niños rivalizando en  he­
roísmo; pueblos indefensos resistiendo á las hueates 
clericales de toda E uropa... Com o nosotros nos enva- 
necemoa de nuestros padres, se envanecerán de nos­
otros nuestros hijos.

¿Y todo para qué? Para que hoy, en 1882, y  ocupan­
do el poder un gobierno que se titula liberal, pueda un 
fraile, un jesuíta, que ni existencia legal tieneen Espa- 
fia, encaramarse al pulpito en la iglesia de San Antonio 
de los Portugueses, y  con voz entrecortada por iarabia, 
y echando espumarajos de ira por la boca, preguntar 
á un púbhco fanatizado, despues de anatemati zar todo 
aquello que form a nuestro credo:

1 ¿Juráis defender los derechos del Papa hasta ver­
ter la última gota de vuestra sangre, áun cuando sea 
contra vuestros propios herm anos, y  vengan d e  d on ­
de vinieren ios ataques7>

 ̂ D ecidnos ahora de qué haservido tanta sangre ver­
tida y tanto sacrificio consumado, si el enem igo natu­
ral del hom bre, el cura, puede im punem ente retar­
nos así.

;a - X w :» jC )a x ,A .M ;

Estremézcase la tierra, 
vístase de luto el sol, 
y á perecer en la guerra 
resígnese el español.

Los diarios portugueses, 
respirando encono y saña, 
dan ya t^ o s  y  reveses 
sobre la inftliz España.

Creciendo com o la espuma 
vftsu 6ntufiia€iag gucrrerOj 
y aunque hasta hoy, de la pluma 
eolo esgriman el acero, 

tanto de brio alardean 
in s u l^ t e s  y  finchados, 
que si cual gritan pelean,
D ios nos coja confesados,
■ lAyl si pretenden un día, 
dando rienda á sus caprichos, 
pasar, pobre pátriam ia, 
á los hechos, de ios dichos!

¿Qué va ser de eate país, 
si queriendo alzar el gallo, 
lo devastan en un tris 
doscientosjite's de caballol 

¿Qué ha de hacer esta nación, 
si arrasando los hogares, 
en sus costas el caSon 
truena del terror dos Mareaf 

¿Ni qné caétetao para

hasta hallar en Francia abrigo 
si escucha gritar: *La cara 
más feroz al enemigoT>

Y a turbado por al m iedo 
m e los finjo en el trabiyo ' 
de destruir á Toledo 
con sus escuadras del Tajo 

Ya los ve m i timidez 
avanzando en sus empresaa, 
y  los bosques de Aranjiaez 
reducidos á pavesas.

Y a contem plo aus pendones 
vencedores en la lid, 
y sus temibles legiones 
alojadas en Madrid.

Ya, en fin, tu  ruina y  destroza 
creo v«r, pátria querida, 
si p or sacarlos del pozo 
no te perdonan la vida.

Pero aún tienes ocasion 
de evitar suerte tan vil; 
renuncia á la subvención 
y  haz sola el ferro-carril.

Los valientes lusitanos 
que hoy ponen la cara fosca, 
nos tratarán com o hermanos, 
si no les cueata la mosca.

Les escuece, aunque loa veis 
presum ir de arcas repletas, 
dar esos eontos de m * , 
vam os, esas tres pesetas.

Tratem os, pues, de calmar 
su enojo, pero de prisa; 
porque nos v<>n á matar 
á fuerza de darnoa... risa,

EXPLICACIOM D E J A  CARICATURA
M oret, el perfum ado je fe  de esa turba infantil que 

pretende form ar un partido sério en España, está 
unido politicam ente á ía Constitución del G9. • 

Calaveron y  coqueto, persigue á la del 76, su criada, 
y entra tras eíia en la cocina de la casa, atraído por 
el deseo do hacerle una caricia y  el olor de los gu isa­
dos. Cuando la abraza, á la vez que le pide un pastel, 
aparece su ofendida esposa; y  esto es lo  qae repre­
senta el crom o d e  hoy.

MANOJO DS FLOBES MÍSTICAS

Ayuntamiento de Madrid

Am ados lectores mios; oído á  la c^ a .

A  ocho kilóm etros de Alcíra hay una aldea con  v e in ­
tiocho vecinos. E í vicario de Carcagente, que iba á d e ­
cirles la misa todos los dom ingos, se deacuígó un día 
pidiendo p or cada una diez pesetas icuarenta realaxoa/ 
y  los vecinos, que son muy pobres, le contestaron quti 
no podían soportar aquel aumento. E i cura no volvió, 
ellos le  mandaron á decir que á su cargo irla la conde­
nación de sus almas; replicóíes él que le tenia sin cu i­
dado; y  llevan ya m ás de un mes sin misa.

Y  no es esto lo  peor; sino que com en con  apetito, 
digieren bien, trabajan con  ganas, y  ven salir el sol 
diariamente com o antes.

Pero tam poco esto es lo peor; lo peor seria, que se 
acostumbraran á prescindir del Santo sacrificio, y 
luego no quisieran misa... ni de balde.

Detalles sobre las fragilidades del cura de Sollana, 
según X a  Nueva Á liam a, de Valencia:

Una mañana el m inistro del Señor entró en la casa 
de un honrado trab^'ador, y  encontrando en el piso 
principal interior á su esposa, no se sabe qué le  díiia, 
pero sí que la infeliz, tras larga brega, salió In tim ada 
en una p iem a j que pid ió socorro, acudieron algunos
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EL MOTIN.

vÉcinos, y el casto sacerdote ealió corrisudo com o una 
perHona mayor. _

Seamos indulgentes con estoa extravíos, conside­
rando que lo (3 ímpetus de la sangre son terribles en 
esos solterones gordos, rollizos y desocupados. Esta 
i;ompasion, sin em bargo, no m e im pide lamentar pro- 
i'undamente que el esposo ofendido no llegara é, tiem ­
po, para rom per siquiera un par de garrotes en las pia- 
doeas espaldas del cura.

De L a  Montadla, de llanresa; 
iSeyvm se nos ha m anifestado, las ganancias que ha 

arrojado la liquidación de los ingresos y gastos del co­
legio de loa jesuítas durante el curso que acaba de 
tinar, ascienden á 84.873 duros 18 reales 24JmaravedÍ- 
see, A  esto hay que afiadir los S8.000 reales con  que 
lea subvenciona naestro carlo-catóiico ayuntamiento. > 

Trabajad, gansoa; sufrid privacioiiea, estúpidoa; m o- 
ríos de ham bre, im béciles, para que los frailes y cucas 
triunfen y derrochen...

Tal com entario le pondría á la  noticia algún hereje 
enem igo del clero; mas por lo m ism o no debo ponér­
selo yo , que solo trato de inoraliüatlo en esta sección 
penitenciaria.

No só qué diablos tendría el cura de Aguacate 
(Cuba) con el ayuntamiento, que se presentó un dia 
en la casa Consistorial, y lo insulta, y  no sé si hasta 
lo  desafía.

E l hom bre, digo, el cura, ha sido llevado á los tri- 
bim ales; pero no se le  quedó ni una desvergüenza en 
el cuerpo.

Que le vayan á ese barbia» con lo de la humildad 
evángelica  y  la caridad cristiana.

Siguen las rititaa clericales.
E n la Eebollada, concejo de M iéres, com pró el cura 

una novilla en 2G0 reales y  la rifó, sacando unos 2.000; 
siendo lo  m ás gracioso, que le cayó en suerte á un.' 
com pafiero suyo dei seminario de Oviedo. Ahora pre­
para la de u.n m antón de Manila, no sabem os si de 
flü ama.

Varias veces, al ver los apuros del Tesoro, he pen ­
sado en  que debería nombrarse un presbítero pai:á el 
cargo de ministro de Hacienda, por la variedad de ríi- 
cursos que em plean para sacar dinero de todo y de 
todos; pero el tem or de qae se lo guardase para él, 
m e ba im pedido proponerlo.

— ¿Dan VV. los cinco reales?
— ¡Ya ve V ., som os tan pohresl
— Esa n o  es la cuestión. ¿Los dan VV., si ó no?
— Nuestra voluntad seria.....
-  Pues que bautice el ch ico quien quiera.
Y acto continuo se despoja el cura de los hábitos y 

tale escapado.
¡P or qué no puede haber ocurrido eso en la iglesia 

de Santa Maria, en Rivadavia?

En los Esta dos-Un idos ha sido arrestado un pastor 
de una sociedad benéfica, que dejó perecer á varios 
niños por falta de cuiilados y  alimentos, '

Y a  sé lo que va á decir algún lector escéptico: < T o­
dos lo curas de todas las religiones son lo m ism o.>

— Pues no señor, se equivoca V.; que los hay tnalos 
y los hay peores.

El cura de la Eebollada, el de las rifas á que antes 
m e refiero, dicen que cobra nueve reales diarios de un 
protestante de Mierea, dueño de una fábrica de hierro^ 
que B6 los ha señalado por dech  una misita cada do­
mingo. Así consta á lo  ménos; aunque yo creo que será 
porque lo deje en  paz y  no concite la ira de los fieles 
contra él.

Se entera m í amigo D, tíervasío, el de la Felguera, 
y con, mucha humildad, va á pedirle una lim osna á 
otro protestante para reedificar la iglesia de su pueblo. 

B ebo, sin em bargo, hacer una justicia á esos curas; 
y es, que si los protestantes fueran pobres, los pon ­
drían com o nuevos desde el pülpito.

H echo repugnante y  criminal, dentro de un tem plo
del concejo de tiozon   C inco niñas de corta edad,
brutalmente ultrajadas.....

— N o siga V, Y a  sé quién ba sido: uu cura,
— Se equivoca V., y esto le servirá de lección para 

no form ar en  adelante juicios temerarios.
— ¿Que no ha sido un cura? M e con fundo entonces. 

¡Quién puede ser si no?
— U n sacristan,
— ]Ahl Confiese V-, al raénos, que no me he equ ivo­

cado m ucho.

Un clérigo protestante, en los Estados-Unidos, anun­
ció desde el púlpito que, no creyendo en los asuntos 
espirituales, pensaba dedicarse en  adelante á cosas 
más sólidas, y, en efecto, se ha metido á negociante en 
maderas.

M erece aplausos por haber dicho en público lo que 
casi todos los de todas las religiones piensan para su 
balandrau ó su sotana. M ucho m ejor es eso, que se­
guir explotando á los fieles, una vez perdida la fé.

U n sacerdote se ha suicidado en Cartagena, arro­
jándose ál aljibe de su casa.

D icen que estaba loco, y lo creo; pero no deja de 
extrafiarme que en poco tiempo se hayan suicidado 
tres en  diferentes puntos, y que todos estuvieran 
locos.

ra de los sacerdotes, y  escribiré algo sobre al asunto.
Una idea anticipada: ¿Se volverán locos los que 

ven claro, y  no tienen valor para decirlo, y  dedicarse 
á tratar en maderas? "

EBtt^diaró las causas que pueden influir eji la loen

Sil. DiaucTOH: tiabemos que es inútil dirigirse á us­
ted, poique, ó  no puede, ó no quiere, aunque lo con ­
trario afirme, poner rem edio á loa escándalos que 
ocurren en el ramo á su cargo; pero lo hacem os para 
que el público vea la razón con que nos quejamos.

El m es anterior fué de prueba: sólo de un número, 
el 24, se quedaron en  correos con 50 números de Sevi­
lla, 60 de Badajoz, 50 de Alicante, 25 de .lerez de la 
Frontera, 26 de Alcalá de los Gazules, amen de infi­
nitos nútneros sueltos; del 23 no llegaron los pertene­
cientes A Minas del Horcajo, I laete , Isla Cristina, 
M ondofiedo, Eosal de la Frontera, Cullera, San Esté- 
ban de las Cruces, y  otros de que no tom am os notas.

Del último, el 2fl, sabem os liaata hoy que han sido 
extraídos 60 núm eros de un paquete de Sevilla, 75 de 
Keqnena, 38 de Juihilla y  13 de Cabezón de la Sal, 

Sólo nn consuelo nos queda; y  es que continuare­
m os lo  mism o ó peor¡ si las vacantes que ocurren en 
correos se van cubriendo con  licenciados de presidio, 
com o ese que ha rebultado én Valencia, que sustrajo 
una carta con una libranza, y por no encontrar quien 
se presentase á cobrar la última, rom pió las dos. .

|Haata la semana que viene, D . Cándido,
Y  allá vá una idea, D. Venancio:
¡P or qué no nom bra V, director de Correos á un co ­

ronel de la Guardia civil, con  un tercio á sus órdenes, 
para que se dedique á prender en  el mism o ferro­
carril y  en los cam inos y  en  las administraciones y en 
las carterías, á los apreciables bandidos que deben 
haber péntado plaza en ese ramo? .

Los periódicos de Barcelona publican una protesta, 
dirigida á la prensa española, quqán dose de que et 
jueves IS, al hacerse uu em bargo en el café de E u ro­
pa  de dicha ciudad, el com isionado ejecutor del em ­
bargo, auxiliado por la fuerza pública, arrojó bru sca -’ 
m ente del café á varios periodistas que, tranquilamen­
te, y  com o de costum bre, estaban allí reunidos, con ­
ducta que aprobó el gobernador civil de la pro­
vincia.

N o pudiendo copiar la protesta por falta de espacio, 
nos limitamos á decir á nuestros com pañeros, que 
E l  M otik  se pone á su lado en esta cuestión y  en 
cuantas afecten al decoro y  prestigio de la prensa.

■' ■ ■ * *
Uícese que un conservador caracterizado, intervinb 

en el tnotin de^Nava del Eey, donde se dieron los gri­
tos de iviva la República! y labajo los consumosl

Siem pre los conservadores excitando á los partidos 
populares. Y  es porque todavía no han oido el grito 
de [viva la Eepúblical en el tono que debe darse y  que 
se dará.

»»  •
El Sr. L ópez, Marqués de Comillas, va á construir 

en su país natal un colegio de segunda enseñanza d i­
rigido por jesuítas.

Este opulento capitalista no se distinguirá por sus 
donaciones patrióticas, pero sí se hace notar siempre 
por sus halagas á las coronas, las íiecha^ á navaja 
inclusive, »  m 4»

Algunos periódicos que nada hablan dicho en con­
tra de la supresión de los revendedores de billetes de 
espectáculos, antes bien la hablan aplaudido, ai mal 
no recordam os, se pronuncian ahora en favor de esos 
sim páticos industríales.

Y o  sigo lo  m ism o que antes; excitando al goberna­
dor á que los suprima desde luego, seguro de que casi 
todo el pueblo de M adrid, aplaudirá la medida.

*  •
Siguen las tropas de todas las armas é Institutos, 

dedicadas á proteger los embargos en Barcelona. En 
cam bio, los robos y los asesinatos menudean en las 
poblaciones y  en los cam pos.

Ni en tiem pos de Cánovas.
* ' »  ^

Los diarios neos han conm em orado á su manera
este año el aniversario de la matanza de loa frailes.

Y o tamMén lo hubiera conmem orado, pero á la 
mía. N o m e ba sido posible; otra vez será.

«V 
• •

Todavía entienden algunos tribunales en causas in­
coadas por consecuencia del movimiento cantonal de 
1873, cuando sus principales je fes se hallan indulta­
dos y se ba sobreseído en muchas,

iBien por la justicia histórical Y  si mañana esos hom ­
bres salen á la calle, y hay otra revolución, y  tom an 
parte en ella para vengarse de los que asi los han tra­
tado, iqué canallasi [qué infame si

Al duque de Fernan-Nufiez le han im puesto 20.000 
duros por la contribución de sal.

Así no se le pudrirá la sangre al ver cóm o nos tra­
tan los franchutes en  ia cuestión de Saida, por su mala 
gestión y  la de Vega Arm ijo,

Siguen atropellando los iram vlas á los transeúntes 
en las calles de Fuencarcal y Hortaleza.- . ' : ' ;

Y  el ayuntamiento sin tomar medida alguna. Con 
tal de respetar los derechos adquiridos por ia em pre­
sa, nada importa que los vecinos de Madrid se vean 
atacados constantemente en su derecho á la vida.

En Écija, Lebrya, Estepa y  otros pueblos de A nda­
lucía, continúa el hambre haciendo de las suyas.

í ío  es esto lo que nos ofrecieron en Sagunto, dirán 
al espirar los pobres hambrientos.

,  *
Leo en un periódico:
«La revolución que ha estallado conlra el general

Salom on i
¿Salomon? E sto me tranquiliza; no se traía del m i­

nistro de la Guerra.

D ice ¿ o  Unim , que el P a ire  Santo es Papa de car­
listas y  alfonaínos.

He lo cual se deduce, que debem os cortar los demás 
españoles toda relación con él y  con  los que le repre­
sentan. Si por mi no llueve.....

Los trabajadores de Andújar piden lim osna por 
grupos.

Si hubieran votado por ffrupw  cuando había sufra, 
gio iniversal, y obrado enérgicamente p or grupos en 
los primerpe días de la Eevolucion, otra seria hoy su 
suerte. V m énos mal si esto les sirve de lección.

U n m estúo  de Avila ha entregado al gobernado)
80.000 duros, á fln de contribuir á que se devuelva el 
ex-convehto de Carmelitas, boy  Instituto do seganda 
enseñar ' .i antiguos poseedores.

Que sy uelen los de Andújar con  esa caritativa 
noticia.

»
Se dice que los marqueses de Campo y  Comillaa 

van á regalar dos fragatas para la marina de guerra, 
una cada uno.

¿Eem ordim ientos ó agradecimiento?
*

. *  *Un coche particular atropelló á ana anciana en la 
calle del Cármen, causándole una herida de gravedad 
en la cabesia y  la fractura del pié derecho; el dueño 
del carm ^ e, que lo  guiaba, huyó com o un caballero, 
dejando al lacayo en poder de la autoridad,

iBuen tonto fué el señoritol Con haber ido al g o ­
bierno civil y  dejado uua tarjeta, se hubiera ido tran­
quilamente á su casa.

¿Y la ancianaí iBahl ¡Q uién se fija en eso?
•

Ni en esto otro:
tA l estallar un barreno de di a ¡imita colocado en las 

canteras de la jurisdicción de A banto, ocasionó la 
m uerte á cinco operarios, resultando heridos otros 
ocho, dos de elios de bastante gravedad.i

¡M ^aderosl ¿A quién se le ocurre trabajar para uo- 
m er, exponiéndose á perder la vida? ¿No hay co n v e n ­
tos donde ingresar y  robos en grande escala q u e  
hacer?

■
. *  <*

E l corresponsal de Z a  Vanffuardia, en Giiadalagara, 
se incom oda por lo que le hem os dicho á Pí.

¡S i sabrá ese am igo lo  que pasa por el m undo?
«  • '

Los periódicos JSÍ Biluvio, L a  Oorre^ondencia Ib é ­
rica, L a  Gaceta de C a ta l^ a  y  La Mosca, ban sido d e ­
nunciados en Barcelona.

L o  sentimos,
*

U na mujer secuestró á un niño ea un pueblo cerca­
no á Vigo, y  trató de venderlo á otra por 40 reales.

Barato. Es verdad, que p a r»  lo que le babia c o s ­
tado.....

«* «
E l rey de los zulús va á recorrer varias uactonea 

europeas.
N o D. Cárlos, Gettiwayo.

tft

Un labrador de Tarragona sorprendió á un niño 
que estaba com iendo higos en una higuera de su p r o ­
piedad; lo ordenó que bajara del árbol, y  cuando le 
tuvo en su poder, le dló un golpe con un azadón en la 
cabeza, dejándolo m uerto en el acto. .

E l derecho á la propiedad, ejercitado com o en los 
tiem pos primitivos. |Y vayaV . á saber si el bribón del 
ch ico se habria subido á la higuera instigado por 
el hambre, y  cóm o habría adquirido el huerto aquel 
vecino honrado!

*

L a  Union se horroriza porque se publican en Italia 
periódicos titulados L a  Flebe, I I  Pavero, II Froletario, 
Lucífero, I I  Anti-Christo, II Fetrolio  y L a  Canaglia.

Con franqueza, mestiza', ¿á que te suena peor el tí­
tulo de uno de aqiil? E l Siglo jb'utv,ro, Confiésalo,

Ayuntamiento de Madrid

B I B L I O r a C A  ^ B M O C B A T I O A

Eecom endam os eficazmente á nuestros lectores esta 
publicación, tanto por su tendencia é im portancia, 
cuanto por su baratura. Colaborarán en ella ios prim e­
ros escritores dem ócratas de España, com o Salmerón, 
Figuerola, Figueras, Labra, etc ., etc.

Loa tom os tendrán más de den  páginas, y el precio 
de cada uno será el de 50 céntim os de peseta, franco 
de porte. Los suscritores á E l  M otín  obtendráu una 
reb ^ a  importantísima, pues sólo les costará 36 cénti­
m os de peseta ei tom o, pago adelantado.

L a primera obra que se publicará, es el Folleto de 
Ginebra, de D, Manuel Eúiü Zorrilla, im preso en Lón- 
dres en  1377,, titulado 4  amigos ¡f á sus adixr- 
sarios.-

Para m ás porm esores, dirigirse á D. Miguel Bomeru 
y Guerra, editor, Ventura Eodriguez, 8, Madrid.

Im p, d « U, Hemero, Yentiira K vdrtffuu, 9.


